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The purpose of this paper was to analyze if country portrayals and the meaning of history of trainees at the
teaching-training colleges for their trainers is a consequence of their schooling and a reference in the formation
of historical education. 27 undergraduates from seven Bachelor’s programs participated. A case study methodo-
logy was applied with a grouping of 9 blocks of three students each. The classification and systematization of data
led to the conformation of a hermeneutic unit. The analysis units of this study were: history meaning, history lear-
ning in the school, elements of a traditional class, the acquirement of history in the construction of Motherland
meanings, the significations and representations of history functions. Results showed that for trainers the lear-
ners’ homeland representations and their meanings of history are consequence of their cultural, politic and
sociohistorical interaction, which is built up throughout the teaching of history in basic education schools. 

Keywords: Teacher Training, History Teaching, Identity, History, Social Representations.
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Re su men
Se analizó si las representaciones de la Patria y del significado de la historia de los estudiantes para el profe-

sorado son consecuencia de su escolaridad, y constituyen referente para la formación en la educación histórica.
Participaron 27 estudiantes de siete licenciaturas en educación. Se utilizó el método de estudio de caso; se hizo
una agrupación de 9 bloques, integrado cada uno por tres estudiantes. La clasificación y sistematización de los
datos dio pauta a la conformación de la unidad hermenéutica. La construcción de las unidades de análisis fueron:
el significado de la historia; el aprendizaje de la historia en la escuela; los rasgos de una clase tradicional; los ras-
gos de una clase innovadora; el aprendizaje de la historia en la construcción de los significados de la Patria; y los
significados y representaciones de las funciones de la historia. Los resultados mostraron que las representacio-
nes de la Patria y los significados de la historia que tienen los estudiantes para el profesorado son consecuencia
de su interacción socio-histórica, política y cultural que se va construyendo a través de la enseñanza de la historia
en las instituciones de educación básica.
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Abstract

Recibido: 13 de enero de 2016
Aceptado: 15 de febrero de 2016
Declarado sin conflicto de interés[           ]



Introducción

Los estudios que aluden a las concepciones y
representaciones que tienen los estudiantes se rela-
cionan con el interés de comprender y favorecer los
procesos de formación inicial sobre la educación his-
tórica. Algunos trabajos se sustentan en los plantea-
mientos teóricos de que las representaciones sociales
“son entidades casi tangibles. Circulan, se cruzan y se
cristalizan en nuestro universo cotidiano a través de
una palabra, un gesto, un encuentro” (Moscovici,
1979:27). También se definen como “una modalidad
particular del conocimiento, cuya función es la elabo-
ración de los comportamientos y la comunicación
entre los individuos” (Araya, 2002:7). Su construcción
es consecuencia de la interacción de los individuos, la
representación simbólica, la comunicación y el con-
texto se convierten en sus componentes esenciales.

Las representaciones sociales adquieren significa-
ción según el contexto discursivo y social “para enten-
der el contenido y la dinámica de una representación”
(Abric, 1994:15). Están relacionadas con la parte
sociocognitiva, el significado; están asociadas a la
capacidad cognitiva, a la experiencia del sujeto, y la
interpretación se da dentro del contexto sociocultural
donde se desenvuelve. 

El fondo cultural acumulado en la sociedad a lo
largo de su historia es una construcción colectiva que
se reproduce por los individuos, “está constituido por
las creencias ampliamente compartidas, los valores
considerados como básicos y las referencias históri-
cas y culturales que conforman la memoria colectiva y
la identidad de la propia sociedad” (Araya, 2002:33).
La reproducción de todo este bagaje se da desde la
interacción de los individuos a través de las institu-
ciones sociales como la familia, la iglesia y el Estado.

Desde la investigación educativa, la teoría de las
representaciones sociales ayuda a comprender los
procesos y nociones que tienen los estudiantes de los
conocimientos disciplinarios y su relación con la vida
cotidiana; desde esta perspectiva las representacio-
nes sociales “en los procesos educativos son un sub-
campo en busca de reconocimiento dentro de la
investigación educativa” (Piña y Cuevas, 2004:114).
Campo aún en exploración que abona a la discusión
de las representaciones sociales que tienen los estu-
diantes de los contenidos disciplinarios y su relación
con la vida cotidiana.

Desde la perspectiva de las representaciones
sociales, se abona a la discusión de que en la forma-

ción inicial del profesorado “el proceso de construc-
ción histórica del conocimiento están presentes e
influyen otras funciones sociales de la escuela” (Mer-
chán, 2001:101). Por tanto, se requiere de una forma-
ción crítica y profunda, ya que “la enseñanza de la his-
toria debería orientarse hacia su preparación para
ejercer la transposición, o la mediación, didáctica tan-
to del saber, como del saber hacer” (Pagés, 2000:214).

Las investigaciones que aluden a las representa-
ciones desde el campo de la formación de docentes
son las de Marbeau (1990) en Francia; Pagés (1996) en
España; Lima (2010); y López (2006); Galván (2006);
Arteaga-Camargo (2012; 2014) en México. Los traba-
jos coinciden en que las “nociones sobre las represen-
taciones que tienen los futuros docentes, así como de
los cambios que se han producido a lo largo de su for-
mación, ocupan un lugar destacado aunque a todas
luces insuficiente” (Pagés, 1996:104). 

La formación inicial de los docentes desde la mira-
da de la educación histórica según Barca (2001) expli-
ca que es un campo del conocimiento donde conflu-
yen las contribuciones de Piaget (1964) de los proce-
sos de desarrollo del cognitivo, aunado a los factores
socioculturales señalados por Vygotsky (2000), mis-
mos que favorecen el aprendizaje y condicionan la
enseñanza. Desde esta perspectiva la educación his-
tórica, es uno de los retos educativos en el desarrollo
integral de los estudiantes de la educación básica.

En cuanto a la preparación del profesorado, los
estudios señalan que su formación debe ser integral a
fin de generar ruptura didácticas en las prácticas edu-
cativas que impiden su transformación y mejora hacia
una educación histórica, es decir en “la escuela prima-
ria y secundaria se han generado hábitos en las prác-
ticas rutinarias de enseñar y de aprender, que juegan
un papel importante en las representaciones de los
futuros profesores” (Jara, 2012:19).

Existen diversos ejemplos de cómo las representa-
ciones sociales están relacionadas con los contenidos
asimilados en las asignaturas, en particular con el
aprendizaje de la Historia, de cómo los alumnos a lo
largo de su escolaridad han construido los significa-
dos de la Patria. Algunos estudios aluden a que “la
celebración de las efemérides patrias en la escuela es
una práctica que se originó hacia finales del siglo XIX
en casi toda Iberoamérica, en el marco de políticas
estatales en las que la escuela funcionó como un
importante agente de cohesión” (Carretero, Kriger,
2006:190). La construcción de los significados de la
Patria, está asociada al contexto, a lo simbólico y al
nivel cognitivo del sujeto para su interpretación y sig-
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nificado, por tanto la “Patria es un concepto por de
más abstracto, sabemos a qué aludimos, podemos
brindar diferentes significados de acuerdo a la ideolo-
gía predominante en cada época, pero nos cuesta
decir qué representación mental nos hacemos al
hablar de Patria” (Eberne, 2007:5).

Algunos estudios sobre los significados de la his-
toria por los estudiantes, refieren que “los alumnos
analizados asocian la historia con el conocimiento del
pasado, haciendo alusión expresa al estudio de acon-
tecimientos relevantes que han dejado huella, a las
formas de vida y a su posterior evolución” (Fuentes,
2004:80). Aunque logran integrar el conocimiento his-
tórico construido a su situación actual, según se
declara, se debe a que en las aulas la enseñanza de la
historia “se perfila (dentro de) una imagen muy cerca-
na a la didáctica tradicional y expositiva, donde el
profesor es el protagonista de las actividades de ense-
ñanza y aprendizaje, dedicándose, mayoritariamente,
a explicar contenidos, hacer esquemas en la pizarra,
corregir deberes y aclarar dudas” (Fuentes, 2004:81).

Investigaciones que abonan a la discusión de la
enseñanza de la Historia, a su importancia como asig-
natura del currículo, su carácter formativo en los
alumnos, se indaga en las funciones de la Historia:
“patriótica, propagandística, ideológica, memoria his-
tórica, científica, seudodidáctica, para el ocio cultural
y como idónea para la educación” (Prats, 2011:26).

Lugar especial en la enseñanza de la Historia tie-
nen las investigaciones cognitivas; éstas exponen la
necesidad de desarrollar la capacidad para pensar his-
tóricamente en los alumnos desde las edades tempra-
nas, la comprensión de los conceptos históricos como
causalidad, tiempo, cambio, permanencia, evidencia y
empatía, esenciales para entender y estudiar los
hechos históricos. Discernir un hecho histórico impli-
ca desarrollar procesos cognitivos como: analizar,
jerarquizar, clasificar, inferir, evaluar y sintetizar. Lo
anterior se relaciona con las contribuciones de la psi-
cología y la epistemología, desde el constructivismo y
su relación con el enfoque sociocultural; se profundi-
za en la representación del tiempo histórico, las imá-
genes, identidades y aprendizaje desde las narrativas
históricas, junto con el razonamiento y la inferencia
en la solución de los problemas históricos. Se asevera
que “la investigación y la enseñanza son, o deberían
ser, fases consecutivas e interrelacionadas de un mis-
mo proceso de conocimiento histórico” (Barros,
2007:13). Este trabajo tomó como referencia estos
principios teóricos, de que el aprendizaje es un proce-
so, que la educación histórica se construye desde los

diversos contextos, en especial el escolar; por tanto,
conocer los significados y representaciones que tie-
nen los estudiantes, ayuda al profesorado para que su
formación se apegue a las necesidades educativas
actuales de una educación histórica integral.

El propósito de este trabajo es identificar las
representaciones de la Patria y los significados de la
Historia que tienen los estudiantes para el profesora-
do, como resultado de su aprendizaje en la escuela de
educación básica. 

Método

La investigación fue de tipo cualitativo, bajo el
método de estudios de caso, con estudiantes norma-
listas que cursaban alguna de las licenciaturas en
educación primaria, preescolar, física, especial y edu-
cación secundaria en las especialidades de español,
matemáticas e inglés de la Benemérita y Centenaria
Escuela Normal del Estado de San Luis Potosí de ene-
ro a julio de 2015.

Se integró el grupo de veintisiete estudiantes del
cuarto semestre de la carrera. Se incluyeron estudian-
tes que estaban dispuestos a contestar el cuestiona-
rio y hacer la entrevista, y que a su juicio les había
gustado la asignatura de Historia desde los estudios
de educación básica. Se excluyeron los estudiantes
que no estaban dispuestos a colaborar para contestar
los cuestionarios y realizar la entrevista; se eliminaron
a quienes incumplieron en alguno de los dos puntos
antes señalados.

El método de estudio de caso utilizado, obligó a
mantener la coherencia interna entre el planteamien-
to de la pregunta, las proposiciones teóricas, las uni-
dades de análisis, y la vinculación lógica entre los
datos de las proposiciones.

El procedimiento de aplicación de los dos cues-
tionarios fue durante dos sesiones de una hora y
media, para cada una; posteriormente, se programa-
ron las entrevistas de forma individual, con apoyo de
imágenes alusivas a acontecimientos de la Historia
de México.

Para el procesamiento de la información se confor-
maron nueve bloques de las respuestas por cada tres
estudiantes; una vez concentrados los datos, se creó
una unidad hermenéutica. Se procedió al análisis
generando unidades de análisis; se definieron los
códigos a manera de conceptos que se fueron constru-
yendo, aunado a las reflexiones que se iban generan-
do; finalmente, se procedió a realizar una agrupación
de los hallazgos según la clasificación construida. 
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Las unidades de análisis fueron: el significado de
la Historia, el aprendizaje de la Historia en la escue-
la; rasgos de una clase tradicional; rasgos de una cla-
se innovadora; el aprendizaje de la Historia en la
construcción de los significados de la Patria; los sig-
nificados y representaciones de las funciones de la
Historia.

Resultados

Con fines expositivos, este apartado se estructuró
recuperando “corpus” entrecomillados de lo que
expresaban los alumnos, y en cursivas se integraron
por bloques los datos que son representativos de lo
encontrado en el proceso de investigación.

Respecto al significado de la Historia, los estu-
diantes señalan que aprender Historia, ayuda a cono-
cer las “malas decisiones de nuestro pasado, a valorar
y comprender nuestro presente, para no cometer los
errores del pasado”. Aducen que la Historia no sólo
favorece la comprensión de los sucesos del pasado,
de los personajes o de los héroes, sino que también
es un conocimiento que explica la realidad del sujeto. 

Los discentes consideran que el aprendizaje y
enseñanza de la Historia, favorece que los seres
humanos recobren sus experiencias y anécdotas que
han sido ordenadas como sucesos y procesos; son
“los hechos que marcaron una nación y crear concien-
cia generando en el ciudadano identidad y patriotis-
mo al momento de estudiarla”. 

Los alumnos están conscientes que el estudio de
la Historia en la escuela facilita la comprensión de for-
mas de vida, de pensamientos, tradiciones y elemen-
tos culturales de otros pueblos y civilizaciones. Argu-
mentan que esta disciplina les ayudó a preguntarse y
responderse: ¿por qué fue?, ¿cómo fue?, ¿dónde suce-
dió? Expresan: “podemos conocer y contrastar las for-
mas de vida, los valores, y las diferencias del contexto
en el cual ocurrieron dichos acontecimientos”.

Los alumnos argumentan que estudiar los hechos
pasados permite que las personas construyan una
conciencia social y deduzcan el desarrollo histórico de
México “y así entender su situación actual”. Los dis-
centes tienen claro que la Historia es una disciplina
científica que proporciona conocimiento histórico a
los alumnos de cualquier nivel educativo para com-
prender el pasado y la realidad actual de la sociedad.
Algunos estudiantes expresaron que la Historia es
una disciplina que alude a lo económico, a lo político,
a lo cultural, a las diferentes formas de pensamiento,
desarrollo social y cultural.

El aprendizaje de la historia en la escuela de edu-
cación básica, desde la vivencia de los estudiantes y
señalado en sus respuestas, según los datos se cata-
logaron en clase tradicional y clase innovadora. Tam-
bién se identificaron dos tipos de prácticas pedagógi-
cas que favorecieron en ellos el aprendizaje y el cono-
cimiento de la Historia.

A. Rasgos de clase tradicional. Los estudiantes coinci-
dieron en sus comentarios que sus profesores imple-
mentaban estrategias, actividades y formas específi-
cas de trabajo en la enseñanza de la Historia: la narra-
ción, exposición del tema, uso del libro de texto a tra-
vés de lectura comentada, el subrayado de lo más
importante, era lo que sus profesores implementaban
en la clase. En la evaluación del aprendizaje recuer-
dan que casi siempre eran los resúmenes, cuestiona-
rios y exámenes. Sobresale el siguiente comentario
que ejemplifica cómo el papel del profesor en el
dominio del tema es esencial para despertar el interés
en los estudiantes. 

Primero nos daba a conocer el tema, posteriormente se apo-
yaba de mapas conceptuales y láminas para ir explicando el
tema, cabe mencionar que su redacción era peculiar, pues su
tono de voz, su estilo, hacía la clase amena, pues contaba la
Historia, precisamente como eso, como una Historia, como
un cuento o una anécdota. B.4

Los recursos y materiales didácticos utilizados por
sus profesores fueron el diario, láminas con imágenes
y mapas. En la organización del trabajo en el aula,
señalan el trabajo en equipo cuya resultante era la
exposición del tema que les había sido asignada por
el docente.

B. Rasgos de clase innovadora. La clase de Historia
que les deja según los estudiantes un recuerdo signi-
ficativo, fue porque despierta el interés por el conoci-
miento histórico, porque se caracteriza por la creativi-
dad didáctica del profesor, concretamente, en el uso
adecuado de los recursos y materiales. 

Cuando sus docentes utilizan estrategias didácti-
cas como las dramatizaciones, siempre les generaban
interés; reconocen que para elaborar el guión dramá-
tico era adecuado discurrir el conocimiento, a fin de
que no lo confundieran con la creación del teatro des-
de la mirada de la literatura; el guión debía ser preciso
en su contenido histórico.

Sus profesores utilizaban los videos, las láminas y
guiaban a los alumnos en la discusión; éstos se inte-
resan y asumían actitudes propositivas y participati-
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vas; estas acciones les ayudaban a comprender mejor
el conocimiento histórico. Una alumna señaló:

Mis mejores clases fueron en 5º de primaria, mi maestra,
rompía con la monotonía que existía en mis clases de grados
anteriores, nos hacía trabajar en equipo, en realidad todos
trabajábamos, todos en el equipo aportábamos algo, también
nos ponía a recortar, dibujar, colorear, como cuando estába-
mos en primer grado, por más absurda que pareciese una
respuesta, no tenías miedo de externarla, ni tenías miedo de
que se burlaran de ti, porque hasta de un tema que pareciese
absurdo, la maestra siempre tomaba lo positivo, para
comentar en clase. B.7

Dicen que un profesor o profesora que ayuda a
que los alumnos a que se organicen en pequeños
grupos y simulen el hecho o suceso histórico objeto
de estudio en la clase favorece la construcción del
pensamiento histórico y conciencia histórica. Tam-
bién identifican formas diversificadas de trabajo,
incluyendo el colaborativo; por medio de él podían
acceder al contenido histórico de forma lúdica, de
contribución y reflexión conjunta entre los integran-
tes de los equipos.

Los futuros docentes reconocen el valor de los
cuadros comparativos; les ayudan a contrastar el
tema, el uso de las imágenes y láminas en las exposi-
ciones, videos, simulaciones de los acontecimientos
históricos producto del trabajo colaborativo; los
enuncian como aspectos de una enseñanza diferente
a otras que habían vivido. Sobresale el reconocimien-
to que hacen del papel del profesor como guía, orien-
tador y mediador pedagógico. Le señalan algunas
características como: valora los conocimientos pre-
vios, hace una contextualización de la temática, utiliza
estrategias diversificadas en la enseñanza y en la eva-
luación.

El aprendizaje de la historia en la construcción del
significado de la Patria. Otro cuestionamiento que se
hizo a los estudiantes fue ¿Cómo define desde su
experiencia el concepto de Patria? ¿Qué significado
tiene para Usted y cómo la representan? 

Una manera es rendir respeto a la bandera mexicana, ya
que son símbolos patrios que nos representan como nación.
Algo que nos identifica como mexicanos, parte de nuestra
identidad nacional. Nos identifica como nación además de
un símbolo patrio que nos reconoce como mexicanos ante el
mundo entero. Es una forma de expresar el cariño que sen-
timos por nuestro país y por sus lábaros patrios. Los símbo-
los patrios que nos hacen reconocernos como mexicanos y
rendirle respeto. B.1.

Las respuestas que los estudiantes normalistas
tienen de la representación de la Patria, nombran a
los héroes como “los personajes que lucharon para
que el país fuera libre e independiente, no importán-
doles dar su vida por esta causa.” Al tratar de definir
la Patria, los entrevistados mencionan como compo-
nente la identidad y lo nacional: 

Representa una identidad nacional, como mexicanos. Donde
se hace homenaje a los que nos dan identidad. Que nos iden-
tifica como nación ante el mundo. Nacionalidad algo muy
importante para los mexicanos, es un orgullo de nuestro
legado histórico pues en su letra narra la Historia que vivió
México. Se ha construido a base de luchas sangrientas del
pueblo contra el poder de los mandatarios que han pasado
generación tras generación, generalmente se ha conseguido
con acciones violentas, pues aunque el pueblo quiera dialo-
gar, en muchas ocasiones, el diálogo no es suficiente para la
causa. B.8

Los significados y representaciones de las funcio-
nes de la historia. Los estudiantes reconocen que el
aprendizaje de la Historia en la escuela primaria tiene
un carácter formativo, refieren su importancia en la
construcción de la conciencia social e histórica; al
mismo tiempo expresan que cuando una persona se
apropia del conocimiento histórico, es capaz de utili-
zar este saber para explicar o relacionar los sucesos
del presente.

Los normalistas identificaron algunos ejemplos a
través de celebraciones que hace el Estado por con-
ducto de sus instituciones, ceremonias conmemorati-
vas para enaltecer el hecho histórico y sus personajes
célebres: 

Grito de Independencia, conmemoración de la Revolución
Mexicana, desfile del 16 de Septiembre en la Ciudad de
México, el espectáculo de la fuerza aérea. B.6

Los normalistas, también ubicaron como parte de
la función propagandística de la Historia las acciones
que se emprenden desde las políticas públicas del
Estado que se relacionan con el desarrollo cultural:

El Festival Internacional Cervantino. La Feria de San Mar-
cos. El Vive Latino, el Festival Internacional del Globo. Día
de muertos. Los bailes típicos de la danza mexicana. Concur-
sos de oratoria y declamación de autores mexicanos. Concur-
sos de la canción popular, así como la búsqueda de cultura
general para toda la población de manera gratuita, lográn-
dolo con talleres, cursos, eventos. B.9

Los normalistas consideran que la Historia ayuda
a los escolares a ser conscientes de la preservación de
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diversos objetos culturales de la antigüedad; éstos
son testimonios de cómo eran utilizados por los hom-
bres y mujeres en el pasado. Complementan lo ante-
rior, según palabras de los interrogados, las acciones
que emprenden las instituciones del Estado a través
de eslóganes que cumplen una función comunicativa,
en cuyo contenido subyacen contenidos ideológicos
hegemónicos que legitiman las acciones de los fun-
cionarios públicos de los tres niveles de gobierno. Las
frases señaladas por los entrevistados fueron las
siguientes:

La Patria es primero. Los buenos somos más. Mover a
México. Solidaridad. Vivir Mejor. Como México no hay dos.
El respeto al derecho ajeno es la paz. B.3.

Otra evidencia de la función propagandística de la
Historia, se refiere a las acciones de gobierno que pre-
tenden resaltar la riqueza cultural, lingüística, las tra-
diciones y la biodiversidad del país: 

Aquellos en los que se muestran tanto las bellezas con las
que cuenta nuestro país (como selvas, playas, fauna, etc.) y
en los que se habla de la calidez que tienen los mexicanos.
Pienso que los mexicanos somos gente con iniciativa, pero se
necesita ser impulsado con acciones positivas y motivadoras.
Crear conexiones con las generaciones con su pasado para
comprender el desarrollo de la sociedad en el presente y futu-
ro, es cuestión de fomentar visitas para entender nuestro
papel actual. B.6

Los estudiantes expresan que, efectivamente, la
Historia ayuda a comprender los procesos democráti-
cos y electorales del país. Señalan algunos puntos cla-
ve, que han ocasionado cambio y permanencia en el
país, tanto en forma individual, social, económica
como política:

Por medio del voto y de los valores, pero todo se debió a un
levantamiento para exigir un gobierno democrático. Con el
voto, con la igualdad de género, etc. base de un organismo
público llamado el INE [Instituto Nacional Electoral] ante-
riormente IFE [Instituto Federal Electoral] el cual organiza
las elecciones a nivel nacional. B.8.

Otro aspecto que se relaciona con la función ideo-
lógica de la Historia, que señalan los estudiantes, es
relativo a cómo se vive la democracia, y qué se piensa
de ella. Al respecto algunos consideran que es atípica,
porque existen problemas que afectan a la población: 

Pienso que en realidad en México no ha habido una demo-
cracia real, sino más bien un condicionamiento que obliga a
los mexicanos a creer que no tenemos más opciones, si no sólo
las que nos presentan (que lamentablemente no son tan bue-

nas) y como creemos que no podemos hacer nada, nos limi-
tamos y nos conformamos. Difícilmente se puede hablar de
una democracia como tal en nuestro país, la voz del pueblo
jamás ha sido realmente escuchada, y correspondida. Hasta
el momento creo yo, no existe una democracia bien definida
en México. En mi opinión la democracia nacional es parte de
una pantalla que se da para mostrar que el pueblo mexicano
tiene la libertad de elegir cuando la decisión del país está a
cargo de los principales magnates y empresarios. Supuesta-
mente a través de distintos acontecimientos políticos de la
Historia del país, pero desde mi punto de vista, la democracia
en México, no es tan real como en otros países. B.5.

Otra idea asociada a la función ideológica que
identifican los estudiantes, es la habilitación de espa-
cios donde se preservan objetos, documentos o arte-
factos que tienen un valor para el pueblo o la nación;
se refieren a los museos.

En los museos se presenta evidencia de los acontecimientos
que se suscitaron a lo largo de la Historia. Conservar todos
aquellos objetos que nos conectan con los sucesos de nuestro
pasado. Conocer vivencias, hechos y relatos de nuestros ante-
pasados. Para poder apreciar instrumentos que un día fue-
ron utilizados por nuestros antepasados y sirven para valo-
rar la evolución de la vida. B.4.

Los alumnos señalaron que la función ideológica
de la Historia, es la base jurídica en la que se susten-
tan las leyes, está relacionada con los elementos del
Estado. Las leyes son normas que regulan la convi-
vencia social: derechos y obligaciones son principios
elementales para la convivencia social de los ciudada-
nos en el país. 

A través de los años se ha ido luchando contra la desigualdad
que existía entre hombres y mujeres en varios aspectos como
en la educación, en lo laboral y sobre todo en la democracia,
pues antes las mujeres no tenían permitido votar, sin embar-
go hoy eso quedó en el pasado pues ahora con las leyes esta-
blecidas en la Constitución Política Mexicana, todos tienen
derecho a votar, trabajar y estudiar, esto es un claro ejemplo
de igualdad entre los ciudadanos. B.8.

Desde las opiniones de los estudiantes normalis-
tas, la función ideológica de la Historia se identifica a
través de la democracia, las leyes como normas regu-
ladoras de la convivencia social, en las cuales se reco-
nocen los derechos y obligaciones, como personas e
individuos que interactúan dentro de un contexto
socio cultural. 

Otra de las funciones de la Historia es la memoria.
Los estudiantes señalaron algunos sucesos que
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están presentes en su memoria y que se convierten
en los mejores ejemplos de la función de la memoria
histórica:

A través de las guerras y luchas sociales que líderes del pasa-
do tuvieron contra los diversos sistemas absolutistas y dicta-
toriales. La conquista, la Revolución, la matanza de Tlate-
lolco el dos de octubre, Terremoto del 85, Movimiento 43
Ayotzinapa, Guerra Cristera, Revolución Mexicana, Inde-
pendencia de México. B.7.

En la opinión de los estudiantes de profesorado a
través de sus respuestas, identifican que la Historia
también tiene una función científica que se apoya de
otras disciplinas como la antropología, la geografía, la
arqueología, las matemáticas, la paleografía, la litera-
tura. Reconocen que hay metodologías específicas
que ayudan a realizar la reconstrucción histórica de
los hechos o sucesos históricos.

Los estudiantes hacen cuestionamientos a las
condiciones o circunstancias difíciles en las que vive
una gran parte de los mexicanos; pobreza, margina-
ción, falta de servicios, y expresan que es consecuen-
cia de la apatía e indiferencia tanto del gobierno
como del pueblo para resolver los problemas sociales
que aquejan a la población:

Además de la debilidad y falta de visión que presentan nues-
tros líderes para idear soluciones en pro del pueblo, y por
último los constantes conflictos de interés que presentan los
servidores públicos del país. B.1.

La Historia no sólo se aprende en las aulas, así lo
suponen los estudiantes entrevistados; en sus res-
puestas señalan que hay espacios públicos, como las
plazas o los edificios coloniales, museos y zonas
arqueológicas. Las vacaciones, los viajes académicos
y de ocio ayudan a las personas a apropiarse del cono-
cimiento histórico, ya rompen con el concepto tradi-
cional de que la Historia se enseña en los libros y en
el aula. 

He visitado diversos museos dentro del país y uno de los que
recuerdo ahora son: el museo de don Miguel Hidalgo y La
Revolución en donde se pueden ver objetos pertenecientes a
esta época donde pude apreciar la manera de vivir en ese
entonces. El último lugar bastante representativo de un
hecho histórico que visité fue la Alhóndiga de Granaditas, que
como sabemos, es bastante representativo o “conocido” el per-
sonaje del Pípila, que quemó las puertas de este lugar. B.5.

La función educativa de la Historia. Al respecto,
los datos arrojan las percepciones de los estudiantes
normalistas del valor de la enseñanza de esta discipli-

na en la escuela; reconocen que se construye conoci-
miento histórico; se valoran los hechos del pasado y
se aprende a hacer interpretaciones de por qué suce-
dieron los acontecimientos del pretérito, y cómo se
relacionan con el presente y futuro.

Reconocen que, a través del estudio de la Historia
en el aula, aprendieron a valorar los personajes, los
espacios públicos (catedral, museo, casas de persona-
jes potosinos como Félix María Calleja, Manuel José
Othón, Mariano Jiménez); los medios a través de los
cuales accedieron al conocimiento histórico, fueron
las narraciones de sus profesores, los libros de textos,
las visitas casuales a los museos o los viajes de estu-
dio. La utilización de los cuestionarios, los apuntes,
los resúmenes, las líneas del tiempo, les ayudaron a
estudiar la Historia:

Me ayudó a identificar distintos hechos relevantes en nuestro
país, a reflexionar la manera en la que un conjunto de per-
sonas ha hecho para mejorar la vida de los mexicanos, el
adquirir el valor del patriotismo para poder inculcarlo yo
también en mis alumnos de la escuela primaria. 

Los alumnos a través de la Historia adquieran una iden-
tidad nacional y vean que son parte de la Historia de su país.
Además deben aprender a manejar información histórica
para poder explicar los hechos históricos. B.8.

Finalmente, los estudiantes reconocen que la
enseñanza de la Historia, les generó aprendizaje y
conocimiento histórico, que les hizo sensibles a los
problemas actuales del país; reconocen que falta una
mayor participación de la ciudadanía; no están con-
formes con la situación actual del país, pero también
están conscientes que su pasado les enorgullece y les
da fortaleza para avanzar en su formación profesional.

Discusión

El avance de la investigación sobre las representa-
ciones sociales desde la investigación educativa, apli-
cada a la formación de docentes, es un campo relati-
vamente reciente; así lo deja ver la indagación realiza-
da. Esta investigación recupera el valor que tienen los
significados y representaciones de los estudiantes
para el profesorado respecto a la Historia y su ense-
ñanza, junto con su carácter formativo como parte de
la educación histórica y abona a la discusión respecto
de la importancia de conocer las nociones que tienen
los estudiantes en formación de los contenidos de las
disciplinas, como referentes para el estudio científico
y didáctico de las disciplinas que estarán a su cargo
en el ejercicio docente.
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Como investigación, desde el método de estudios
de caso, se mantuvo el criterio de objetividad, aunque
se reconoce el grado de subjetividad que subyace a
toda investigación cualitativa. La construcción de la
unidad hermenéutica ayudó al análisis holístico de
los datos, aunque, algunas respuestas de los estu-
diantes, fueron poco útiles para rescatar a profundi-
dad el significado de lo que implica la enseñanza de
la historia y sus representaciones de la Patria. 

Las limitaciones que tiene la investigación, estri-
ban en el método, ya que fueron sólo veintisiete suje-
tos; aunque no es generalizable, su importancia radi-
ca en su contribución a la discusión sobre la mejora
de los procesos de formación inicial de quienes serán
profesores de educación básica.

La formación de profesores de alto nivel requiere
de la implementación de acciones rigurosas, sistemá-
ticas, con profundidad en el saber científico, humanís-
tico y pedagógico; retos actuales de las instituciones
formadoras de docentes.

Los estudiantes tienen concepciones del saber
disciplinario; conocer sus nociones ayuda a los forma-
dores de docentes a encauzar su tarea pedagógica en
las aulas. Son los contenidos disciplinarios el objeto
de conocimiento de los aprendizajes de las niñas y los
niños, y es la razón de la enseñanza a cargo de los pro-
fesores en la escuela. Desde esta explicación, se acota
el valor del saber disciplinario que debe construir el
estudiante para la docencia en la educación básica. Al
respecto, las disciplinas escolares “pertenecen por
derecho propio al género de la Historia social del
currículum, donde se reconcilian la necesidad de pen-
sar la sociedad como Historia y la Historia como cien-
cia social, porque el estudio de las disciplinas escola-
res es pieza clave para una recomposición del rompe-
cabezas curricular de la escuela” (Fernández,
2009:224). 

Lo anterior justifica la necesidad de la formación
histórica de los estudiantes que fungirán como
docentes en las escuelas de educación básica. Fernán-
dez (2002), señala que las disciplinas escolares com-
ponen conjuntos culturales originales; alude a que
son construcciones históricas; expresa que son tradi-
ciones sociales inventadas históricamente, que for-
man parte esencial del conocimiento escolar, que se
traducen en pensamiento y acción. Desde esta idea, la
asignatura de Historia compone una parte importante
del currículo. ¿Cómo se apropian los estudiantes de
los contenidos de la disciplina que están señalados
en el currículo? Los estudiantes hicieron señalamien-
tos desde sus vivencias como alumnos en las aulas de

las escuelas de educación básica, lo que refuerza la
anterior afirmación.

Los resultados de la investigación, indican que los
estudiantes construyeron a lo largo de su escolaridad
un concepto del significado de la Historia, explicado
desde su experiencia en las aulas; en sus respuestas
se deduce un significado polisémico y reduccionista.
Aunque existe la disyuntiva respecto al grado de obje-
tividad y subjetividad que subyace a la acción pedagó-
gica de los docentes. “Realmente las ideas que los
profesores tienen de la Historia no siempre ni en
todos sus extremos se corresponden con el contenido
de la asignatura que se imparte en las aulas, ni con su
actuación en la enseñanza” (Merchán, 2002:48). Por
tanto es pertinente cuidar la formación inicial para
generar aprendizajes profundos y elevar el desempe-
ño de los docentes en las aulas.

El papel del profesor en la enseñanza de la Histo-
ria es incuestionable; por tanto, desde la formación
inicial es pertinente que comprenda que se trata de
una disciplina científica que tiene un valor formativo
en los estudiantes, sin olvidar que “La imagen que los
alumnos tienen de la asignatura es muy distinta a la
que se desprende del discurso de los profesores”
(Marchán, 2002:50). Las respuestas expresan el uso de
los conceptos históricos de segundo orden como
cambio y permanencia, al señalar que con el aprendi-
zaje de la Historia pueden saber qué ocurrió hace
tiempo y qué prevalece en la actualidad:

Por medio del estudio de la Historia en la escuela,
cada persona encuentra vivencias, anécdotas y
acontecimientos que han dejado huella en su vida.
Regresar a la memoria personal y buscar el recuerdo
de la mejor clase que tuvo en la escuela de educa-
ción básica, fue una pregunta que se planteó a los
estudiantes, con la finalidad de identificar los ras-
gos didácticos de esa clase, de ese maestro que en
el recuerdo subyace, como una experiencia pedagó-
gica que fue significativa para su educación históri-
ca. Es coincidente con la literatura al señalar que
“se fundamentaba en relatos, pero también en la
interpretación explicativa de los fenómenos históri-
cos, de sus causas y sus relaciones con aconteci-
mientos posteriores” (Carretero, 2008:141), y favore-
cer el cuestionamiento oportuno para que los estu-
diantes reflexionaran por qué se daban esos hechos
o acontecimientos del pasado en la sociedad. Una
práctica docente innovadora es aquella que trata de
“incorporar al aula contenidos de historia propia-
mente dicho o métodos para el trabajo con fuentes
históricas” (Mieles & Rivero, 2012:85).
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Los datos refieren que la Patria es una construc-
ción colectiva, sus componentes son de tipo histórico,
social y cultural. En el análisis de los datos se encon-
tró que hay coincidencias y características que identi-
fican a los ciudadanos de México; es una aseveración
inclusiva, pero que no queda clara, porque no se iden-
tifican los puntos esenciales como el territorio, el sis-
tema político, la cultura, la historia o las costumbres;
éstas quedan indefinidas. La Patria está asociada a
los símbolos: se infiere cómo la Historia aprendida en
las aulas, ayudó a construir en ellos significados de
identidad, en donde los héroes constituyen el origen
de la nación. “La idea de unificar a la nación mediante
el culto a los héroes cobró fuerza a fines del siglo XIX”
(Florescano, 2007:377), y la escuela se ha encargado
de trasmitirlo generación tras generación.

Cabe señalar en esta parte la fragilidad de la repre-
sentación y significado que se tiene de la Patria, don-
de see manifiesta un reduccionismo semántico; es
decir, la Patria no sólo son los héroes, los honores a la
bandera o el himno nacional. El significado tiene una
sustancia profunda asociada a un pasado histórico,
donde se integran, relacionan o contraponen varia-
bles múltiples, donde subyacen intereses políticos,
económicos y culturales, donde los actores sociales
confluyen en un tiempo y en un espacio determinado;
por tanto, “la memoria y la identidad colectiva se
componen del fenómeno de la conmemoración” (Ver-
gara, 2010:29).

La identidad se refiere a un conjunto de rasgos
propios de un individuo o de una colectividad que lo
asemeja y lo hace diferente ante los demás. Es perti-
nente la aseveración que hacen los estudiantes nor-
malistas de expresar que hay rasgos que identifican a
los mexicanos; producto de una construcción social,
cultural e histórica, con vínculos jurídicos y afectivos
que perviven a través del tiempo. 

El concepto de nacionalidad está asociado a lo
peculiar de los pueblos y habitantes de una nación;
por tanto, los estudiantes normalistas han integrado
en sus significados estos dos elementos que les per-
miten expresar que desde la escuela, y propiamente a
través del estudio de la asignatura de Historia, fueron
construyendo estos conceptos. Finalmente, desde el
enfoque cognitivo, el pensar históricamente y el cono-
cimiento histórico, ayuda a que los estudiantes com-
prendan el porqué de los hechos, aprenden a valorar,
reconocer y cuestionar desde distintas miradas un
mismo suceso; esto es parte de la construcción de la
conciencia histórica.

La Historia como disciplina dentro del currículo de

educación básica ayuda a los estudiantes a construir
nociones, conceptos de los hechos históricos. Seixas
(2008), considera que es relevante un hecho histórico
cuando cumple las siguientes características: el even-
to/persona/proceso que tuvo profundas consecuen-
cias, para mucha gente, durante un largo periodo de
tiempo. Así lo reconstruyen los estudiantes a lo largo
del proceso de escolaridad. 

La difusión del sentido nacionalista y patriótico
del ceremonial, hace que la población se identifique
con el pasado heroico de la nación. La identidad
nacional “es una construcción histórica (moderna):
conjunto de códigos símbolos generadores de las
características nacionales” (Vergara, 2010:72). Lo
anterior corrobora el papel esencial que tienen las
instituciones sociales en la integración del sentido de
pertenencia de los individuos a la nación.

Desde la enseñanza, en las escuelas de educación
básica los maestros difunden la historia a través de
las ceremonias cívicas, los honores a la bandera, las
clases en las aulas; con estas actividades se legitima
el conocimiento histórico que fomenta el nacionalis-
mo, como mecanismo identitario de los alumnos
entre la nación y el Estado, porque se recuerda que
existe un pasado que está presente en la vida actual
de la población, producto de un proceso histórico
social que se trasmite generación tras generación y se
reproduce a través de las instituciones, además como
“un proceso social enraizado en la educación formal y
no formal” (Campos, 2013:72).

Actualmente los medios de comunicación y de las
tecnologías de la información, difunden formas de
pensamiento, ideas, valores y actitudes respecto a la
forma de gobierno, los procesos electorales, el pasa-
do que enaltece el espíritu nacionalista, o también se
expresan pensamientos que enojan o preocupan a la
población, porque fueron hechos sangrientos que
enturbiaron el papel de las instituciones y de la socie-
dad. Aquí entra en juego la función ideológica de la
Historia. Por ideología se entiende “el proceso por el
cual las opiniones (o doxai) dejan de ser opinables y
se convierten no sólo en dogmas (dogmata), sino que
se las impone por la fuerza (psicológica o también
física si aquélla no es suficiente)” (Daros, 1997:9).

Ante las anteriores aseveraciones, es pertinente
preguntarse ¿por qué la democracia se percibe aleja-
da de la vida cotidiana de la persona?, ¿es la demo-
cracia un concepto rígido, inamovible? No hay con-
gruencia en las respuestas de los estudiantes; por
otro lado, reconocen que la educación es un derecho,
y éste se ha ido construyendo a través del tiempo,
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producto de las luchas sangrientas del pasado, tam-
bién reconocen el derecho al voto de hombres y
mujeres a quienes “se les dio el voto en un contexto
en donde no había libertades democráticas” (Tuñón,
2014:97) como un ejemplo de cambio y continuidad
de la construcción de los procesos democráticos en
de la nación. 

Reconocen su avance, aunque son cuestionables
sus resultados; cabe señalar que la democracia es una
construcción colectiva en donde la participación ciu-
dadana es fundamental. Aquí, por medio de la Histo-
ria se legitima y difunde una ideología que nos iden-
tifica como país ante la incertidumbre; es pertinente
reconocer que a pesar de sus dificultades, evoluciona
y se perfecciona; es responsabilidad de los ciudada-
nos preservarla, y es tarea de la escuela construir una
conciencia social e histórica en los alumnos para que
comprendan la realidad actual en la que viven y así
contribuir a la mejora del país.

Es tarea de la escuela impulsar el carácter forma-
tivo de la Historia desde las edades tempranas, ya
que tiene un alto valor en la construcción de la con-
ciencia histórica de un ciudadano. Los estudiantes
de profesorado, están conscientes de la importancia
de la enseñanza de la Historia en las escuelas; así lo
reflejan los datos analizados. Cabe señalar que saber
qué saben, qué significado le dan a los hechos histó-
ricos estudiados, y qué les representa para explicar-
se la realidad actual de la que son parte, sin duda
son elementos ineludibles para encauzar los proce-
sos de formación de profesores en las escuelas nor-
males.

Lo anterior se explica desde la función seudodi-
dáctica de la Historia, ya que no es suficiente ver los
hechos o los acontecimientos desde un solo punto de
vista. Es necesario que las personas aprendan que los
hechos históricos deben ser interpretados desde dis-
tintas variables: sociales, económicas, políticas, his-
tóricas y culturales. La utilización de conceptos histó-
ricos como la causalidad, ayudan a vislumbrar cómo,
cuándo o por qué surgió ese hecho o suceso que
generó cambios en la sociedad de ese tiempo y en ese
espacio geográfico determinado.

Por tanto, logran ubicar la función del ocio cultural
de la Historia, es decir la valoración de los espacios
públicos como lugares de aprendizaje de la Historia,
para que los ciudadanos y los niños conozcan, reco-
nozcan los lugares y objetos culturales como parte del
patrimonio de la humanidad. Desde la escuela, la
familia y las dependencias del Estado se fomentan
estos valores en los habitantes para que accedan a

estos lugares, por medio del turismo cultural: “Las
visitas a espacios patrimoniales y a la observación de
las huellas del pasado en el entorno, lo cual constitu-
ye un primer ejercicio de investigación histórica”
(Mieles & Rivero, 2012:87).

Se coincide con la aseveración de que el “espacio
público de la historia, son las escuelas: en ningún
otro lugar es más conveniente que el profesor de his-
toria actúe como un historiador público, comprometi-
do con la tarea de hacer de los alumnos parte activa
del sujeto de la historia que se aprende y que se hace”
(Barros, 2008:20).

Desde el estudio del hecho histórico se construye
conocimiento y lo interiorizan los estudiantes en la
escuela de educación básica. Se cuestionan sobre si
éste es un aprendizaje efectivo, ya que reconocen
cómo ellos la aprendieron, asimilando datos, fechas o
nombres de personajes, pero para poder hacer una
explicación profunda los elementos de la causalidad y
tiempo histórico aún se les dificultan.

Las intervenciones se centran en la necesidad de
profundizar en el estudio de los conceptos históricos
como causalidad, empatía, tiempo histórico, cambio y
continuidad como necesarios para ayudar a los niños
y niñas de la escuela primaria a cimentar una concien-
cia histórica, a pensar históricamente “como uno de
los retos de la educación histórica” (Hernández,
2014:111) y desde luego, a que construyan el conoci-
miento histórico; por consiguiente, este asunto es
nodal para quien se prepara como profesor a nivel
licenciatura. 

Lo anterior constituye uno de los retos de la for-
mación de los futuros profesores; por tanto, preservar
el carácter educativo como una función de la Historia
es una tarea ineludible para que la tarea de los profe-
sores en las escuelas de educación básica se profesio-
nalice desde la formación inicial en las instituciones
formadoras del magisterio mexicano.

En este estudio se recuperan los significados que
tienen los estudiantes normalistas de la historia y de
lo que significa y representa para ellos la Patria; sólo
aplica a la formación para la educación histórica, por
ello, si se desea conocer qué sucede en otras disci-
plinas para la docencia, es necesario realizar otros
estudios.

En conclusión las representaciones de la Patria y
los significados de la historia que tienen los estudian-
tes para el profesorado son consecuencia de su inte-
racción socio-histórica, cultural y política a través de
su formación en las instituciones escolares. 
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